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			INTRODUCCIÓN

			La osteopatía nace de la Naturaleza, de sus principios inquebrantables, y de la aplicación de esos principios en el ser humano. Drew, desde niño vivió en la Naturaleza y pasaba mucho tiempo en ella. Jugaba y la observaba, y sin darse cuenta iba aprendiendo de ella. Se familiarizaba con todos sus procesos y con los seres vivos que en ella habitaban. Son estas vivencias las que mas adelante servirán a Andrew Taylor Still de fulcro para crear un nuevo concepto de salud, al que todos conocemos por el nombre de Osteopatía.

			Fue gracias a la dificultad de la vida, que A.T Still tuvo que replantearse la forma de entender el ser humano, y la forma de entender y tratar la enfermedad. Y para ello intuyó de alguna manera, que tenía que volver a lo que Drew vivió cuando era niño, a todas sus vivencias en la Naturaleza que tanto conocimiento le dieron. Pero cuando quiso contar todas esas verdades nada fue fácil, el mundo médico, familiares y amigos le cerraron las puertas y le trataron de loco. Pero en este momento de dificultad apareció en Andrew la intuición de que lo que decía era cierto. Una intuición que siguió gracias a que era un buscador incansable de la verdad, lo que lo convirtió en un “loco” de la anatomía para poder demostrar su verdad.

			Este fue otro de los puntos de partida de A.T Still, la anatomía, el estudio de la estructura, de la materia, de la organización del cuerpo humano. Drew, como todo creador de algo nuevo, partió de lo que podía observar, ver y entender, y eso era la estructura del cuerpo, los huesos, músculos, nervios y todo aquello que podía ver y observar. Cadáver tras cadáver animal y humano, era descuartizado y estudiado, y a medida que volvía a observar esa anatomía que supuestamente le habían enseñado para ser médico, empezó a darse cuenta, que la anatomía podía ser vista y entendida de otra manera. Y qué curioso, porque a medida que iba entendiéndola iba dándose cuenta cómo los procesos de esa Naturaleza que Drew vivió de niño, ahora los veía en el cuerpo, y que el ser humano era una parte más de esa Naturaleza. Todo en el cuerpo estaba por algo, y todo proceso tenía un por qué. Nada estaba hecho en vano. Y a medida que iba observando y comprendiendo la anatomía se iba dando cuenta de lo perfecta que era la creación del ser humano. Un ser humano que solo podía ser creado por un Creador, un Dios cuya sabiduría es absoluta y presente en todas sus creaciones. Fueron estas dos ideas básicas las que acompañarán a Andrew Taylor Still en la creación de un nuevo concepto de salud. La confianza ciega en la Naturaleza y en la sabiduría absoluta de su Creador.

			A partir de aquí es como A.T Still empezará a crear una nueva visión de la salud y la enfermedad, intuyendo y luego verificando que todos los remedios necesarios para la curación están en el cuerpo humano. Algo que muchos otros curiosos de la salud llegarán a la misma conclusión aún viniendo de lugares distintos. La sabiduría del cuerpo es absoluta. Problema y solución están en él siempre.

			Como osteópatas necesitamos rescatar y continuar lo que un día nos dejó el Viejo Doctor. Rescatar esas ideas y conceptos, su forma de ver la anatomía, la salud, de comprender los procesos fisiológicos del cuerpo humano, porque son los que nos van a dar nuestros fulcros como osteópatas. Son los que van a permitir que nuestra profesión y nuestra identidad siga viva.

			Si os apetece, aquí os dejo una pequeña senda que he estado haciendo para intentar volver a casa.

			

			¡Buen camino a todos!

			

			Franki Rocher Muñoz,

			Osteópata D.O

			

			

		

	
		
			BIENVENIDO A FULCRUM

			Todo en la vida es movimiento. Andrew, padre de la osteopatía lo decía a menudo. Sin movimiento no puede existir la vida, la vida se manifiesta a través del movimiento. Un movimiento que no solo ha de ser físico, sino también mental y por qué no, espiritual. Necesitamos tener el cuerpo en movimiento, nuestros órganos, músculos articulaciones necesitan el movimiento para hacer circular la sangre y los nervios que son los encargados de dar la salud a cada parte de nuestro cuerpo. Pero nuestra mente también es importante que no deje de moverse, que no deje de pensar, que no deje de sentir, de traernos nuevas ideas, nuevos proyectos… pero también nuestro espíritu necesita un movimiento, necesita sentirse vivo, creer en algo, identificarse, sentirse, expresarse, moverse, de lo contrario todo nuestro Ser se sentirá muerto tarde o temprano. Este movimiento es el que persigue el osteópata. Busca la vida en el cuerpo de la persona, y busca liberarla porque sabe que solo así, entendiendo al ser humano en global, en conjunto, sin separaciones, tal y como la Naturaleza, el Universo, el Yo que tenemos dentro nos lo enseña cada día. Formamos parte de todo lo que nos rodea, y como ese Todo estamos interconectados con él y con nosotros mismos. Solo gracias a esa interconexión es como empezamos a sentir la vida que habita en nosotros, y que puede que en algún momento hayamos dejado olvidada en este largo camino de la vida. 

			Andrew como Will nos dejaron este legado de que sin movimiento no puede existir la salud. Pero también nos dejaron algo igual de importante. Para que este movimiento se pueda llevar a cabo necesitamos tener unas buenas raíces, unas buenas bases, un fulcro, un Fulcrum, algo sobre lo que apoyarnos para poder iniciar ese movimiento y aferrarnos a la vida. Pensad en todo lo que os movéis día a día. Cuando movemos una pierna para caminar, lo podemos hacer gracias a que el apoyo o fulcro de la otra nos sostiene en el suelo. Podemos levantar un pie gracias a que el otro nos ofrece un apoyo, un fulcro firme en el suelo. Todos los movimientos en nuestro cuerpo funcionan igual, todo lo que se mueve en la Naturaleza necesita sentir el Fulcrum de algo para poder iniciar su movimiento. Pero no solo así sentimos nuestros apoyos. Un Fulcrum es algo que se manifiesta en todos los niveles de nuestra vida. Desde que nacemos venimos con un Fulcrum a nuestro lado, que son nuestros padres. Son ellos quienes nos dan el apoyo para poder dar los primeros pasos en nuestra vida, son ellos quienes nos respaldarán y nos darán ese Fulcrum para tantas dificultades y etapas a lo largo de nuestra vida. 

			Cuando crecemos, cuando maduramos, lo hacemos gracias al Fulcrum que tenemos en nuestro interior. Gracias a la educación, a los valores que nos transmiten en el colegio, la sociedad en la que vivimos y lo que la vida nos enseña cada día, podemos movernos a través de ella. Gracias a esos conocimientos que vamos adquiriendo a medida que crecemos, a medida que maduramos empezamos a crear nuestro Fulcrum, nuestras creencias, todo aquello en lo que creemos y que nos apoyará de alguna manera ante cualquier situación que requiera movimiento, cambio, inestabilidad, dificultad, enfermedad, toda situación que requiera moverse, tambalear, dudar, enfermar, siempre detrás de nosotros estará nuestro Fulcrum que nos hace conectar con nosotros mismos, con quienes somos y con lo que hemos venido a hacer en este mundo. Y solo así creamos nuestro Fulcrum, nuestro Yo interior, conectamos con ese Yo que la Naturaleza nos ha dado y solo así podemos sentirnos en salud. Gracias a ese Yo, gracias a ese Fulcrum, podremos empezar a formar parte de un grupo, de una familia, de nuestra panda de amigos, de nuestra sociedad, de un equipo. Porque es gracias a ese Fulcrum que aprendemos a querernos a nosotros mismos, a ser nosotros mismos, y solo así podemos llegar a querer y ser queridos por los demás. 

			

			La osteopatía como medicina global, medicina que trata de entender al ser humano en conjunto trata de presentarse como un Fulcrum ante cualquier dificultad, síntoma o enfermedad. El osteópata es ese Fulcrum que ese cuerpo, esa persona necesita para empezar a moverse, para empezar a volver a funcionar como antes lo hacía, para poder recuperar la salud. El osteópata se convierte en un Fulcrum, en ese apoyo que necesita cualquier ser humano para poder empezar a sentir la vida en su interior, porque solo así podrá volver a estar en salud. Es entonces cuando la relación de terapeuta-paciente cambia por completo. A partir de ahora, el terapeuta se convierte en un apoyo, un Fulcrum para que el cuerpo de esa persona pueda recuperar la salud. Se coloca a su lado y no por delante ni por encima. No le dice al cuerpo lo que ha de tomar, ni a la mente lo que ha de hacer, sino que está a su lado, apoyándole para que toda la sabiduría del cuerpo, toda la intuición y conocimiento natural de nuestra mente y espíritu salgan, tal y como la Naturaleza se lo ha enseñado. 

			

			El osteópata busca liberar la Vida.

			

			Solo así se puede vivir en salud. El osteópata ya no impone, ya no dicta lo que se ha de hacer, ya no manipula, estira un músculo, mueve una articulación quiera o no, da un paliza en ese músculo que tanto nos duele, masajea sin piedad, duela o no, … ya no le vale eso de que si no duele no cura, sino que ahora lo que le vale es la estimulación, la evocación, escuchar y sentir la vida que hay dentro de ese cuerpo. Ser un Fulcrum para que ese cuerpo pueda empezar a moverse, pueda empezar a sentir de nuevo todo el movimiento de la Vida que habita en su interior y que había perdido, y que pueda empezar a sentirse en salud. Es por ello que el osteópata acompaña al cuerpo en su curación, lo escucha, aprende a sentirlo, a observarlo, a pensar igual que él, le interesa conocerlo lo mejor posible para poder ser ese apoyo que necesita. Es como un buen amigo, como un buen mecánico que conoce a la perfección esa máquina que pretende reparar. Solo si la conoce, podrá hacer un buen uso de ella. 

			Will sabía todo esto, y en base a esto, bautizó a su clínica en California en la última etapa de su vida con este nombre, Fulcrum. Para él, el lugar donde la tienda del cerebelo se une con la hoz del cerebro en el cráneo, justo en el centro de nuestra nuca, era el Fulcrum más importante del cuerpo. Era un lugar sólido, firme, capaz de dar ese apoyo que cualquier parte de nuestro cuerpo necesita para empezar su movimiento hacia la Vida. Pero también, como todo Fulcrum, era un punto capaz de moverse al mismo tiempo que daba estabilidad y apoyo. Un Fulcrum es algo sólido, pero no tiene porque ser fijo, también está abierto al cambio y al movimiento que la vida le ofrece. Nuestro Fulcrum, de hecho, cambia a lo largo de nuestra vida, igual que cambian nuestros pensamientos y actitudes hacia ella. 

			Para mí hoy, con este nombre es un honor continuar su legado. Pero también es un honor, ser un Fulcro, para todo aquel que quiera descubrir y liberar en su interior, todo ese movimiento que la Vida esta dispuesta a ofrecerle. 

			

		

	
		
			¿QUÉ ES LA OSTEOPATÍA?

			¿Cómo nació la Osteopatía?

			Érase una vez, un hombre que se llamaba Andrew Taylor Still, un médico que vivía en la época del oeste americano, y que vivió las guerra entre los americanos del Sur y del Norte. Era una época, como en todas las épocas de guerra, donde como siempre la enfermedad invadía la sociedad y la cultura de todo lugar sometido a la violencia del hombre. Andrew, creció como médico en una sociedad donde la medicina no era nada eficaz, y en una época y sociedad en el que la medicina realizaba auténticas sangrías y sacrificios para intentar curar cómo podía. Entre otras tantas dificultades a las que tuvo que enfrentarse Andrew tuvo que ver cómo tres de sus hijos morían víctimas de la meningitis, y veía cómo la medicina era incapaz de hacer nada frente ello. Consecuencia de ello, de la medicina que vivía en su época, y las dificultades que le trajo todo ello, Andrew decidió, como los grandes nombres de la historia de la humanidad, tomar la dificultad para aprender y evolucionar, en lugar de dejarse vencer por ella. A partir de aquí empieza su historia. Empezó a estudiar el cuerpo humano, se pasaba largas horas estudiando y estaba obsesionado con la anatomía del cuerpo humano, observando cadáveres, descomponiéndolos, observando e investigando a fondo en el cuerpo humano. Esta obsesión, este profundo y detallado estudio de la anatomía y estructura del cuerpo humano, le llevo a darse cuenta de lo importante que era el buen estado de la anatomía del cuerpo para la buena salud. Pudo así llegar a la conclusión de la enorme importancia que tenía el tejido óseo como armadura de sostén del cuerpo, y de la gran importancia que tenía para el buen estado de esta anatomía la buena circulación de la sangre, de los nervios y del resto de fluidos del cuerpo humano. De no ser así tarde o temprano aparecería la enfermedad. 

			A medida que pasaba el tiempo, Andrew se adentraba en el estudio del cuerpo humano, de todas sus estructuras del tipo que fuera y consecuencia de ello era capaz de ver la anatomía con los ojos cerrados allá donde estuviera. La anatomía del cuerpo y él eran una sola persona. Tal unión con el cuerpo le llevó a empezar a ver las cosas de un modo distinto a como se lo habían enseñado hasta ahora. Además de ello, Andrew, nació y creció en un entorno muy cercano a la Naturaleza, vivía en ella, y además la sentía como una parte más de él. Esa unión con la madre Naturaleza junto con su perfecto conocimiento del cuerpo humano fueron indicios para que Andrew empezará a tener otra visión del cuerpo humano de cómo se la habían enseñado en la medicina de aquel tiempo, y empezó a ver y sentir que el cuerpo era una parte más de ese complejo y entorno natural que lo rodeaba, y por tanto, las leyes que gobernaban la Naturaleza lo hacían también en el cuerpo humano. 

			

			Las conclusiones de Andrew, los principios de la Osteopatía

			La Ley de la Globalidad o interconexión del Ser Humano. 

			El profundo estudio de la anatomía del cuerpo y su unión con la Naturaleza le hizo ver que el cuerpo funcionaba igual, las leyes de la Naturaleza regían el funcionamiento del cuerpo humano. Pudo ver y sentir cómo el cuerpo era un conjunto, un conjunto inseparable en sí, formado por sus diferentes sistema corporales, y que al mismo tiempo, partiendo de esa unión inseparable de sistemas, estaba en directa interrelación con el entorno que lo rodea. De ahí nace la ley de la Globalidad que tanto hablan los osteópatas y los profesionales de la salud que ven al cuerpo con esta visión. Todo, todo, todo se interconecta entre sí y por tanto, se repercute directa o indirectamente tarde o temprano. Por ejemplo, queridas mujeres, ¿Habéis pensado que el centro de operaciones que regula todas vuestras hormonas está en el cráneo, la glándula hipófisis? Si , sí, parecen estar lejos un sistema de otro. Pero si esta hipófisis no funciona equilibradamente vuestros ciclos hormonales se ven afectados de una medida u otra… pues sí , sí… ya sé que estáis pensando, “por eso el osteópata aquél no paraba de trabajar en mi cráneo para que mis ciclos fuesen normales…”. Esto es solo un mínimo ejemplo de la cantidad de interrelaciones que existen en el cuerpo humano. 

			La importancia de la Circulación sanguínea y nerviosa. 

			Otro de los principios que aprendió Andrew lo definía con una frase que nombraba a menudo, “dime donde la circulación no llega, y yo te diré donde está la enfermedad”, solía decir que la enfermedad era el efecto de un fallo en la circulación sanguínea y nerviosa. 

			La sangre es la que lleva el alimento a nuestras células y tejidos del cuerpo, de lo contrario, si no circula correctamente, nuestros órganos no reciben el alimento que necesitan para poder funcionar y vivir. Pensad en lo que os pasa y cómo os sentís cuando os pasáis horas sin comer y tenéis mucha hambre. ¿Estáis igual de vivos?

			Pero nuestro cuerpo, una vez ha comido, ha de echar lo que no necesita o le sobra. Y para ello está nuestra sangre, la sangre venosa en este caso. Por tanto, la sangre ha de poder volver al corazón y nuestros pulmones. Si se queda estancada, si la sangre venosa no circula, ¿Cómo va a estar nuestro cuerpo limpio? ¿Os imagináis lo que es un cuerpo todo lleno de residuos de lo que hemos comido? ¿Qué pasaría si en casa no sacarais la basura durante un mes? En el cuerpo ocurre algo parecido. Todo eso con el tiempo fermentará, se agriará, incluso se endurecerá, siendo así el foco de suciedades, aparición de bichos, que cada uno de ellos va asociado a una enfermedad determinada. ¿Toda esa basura retenida pensáis que no va a tener efecto alguna en nuestro cuerpo?. Con el tiempo toda esa “mierda, basura” o como queráis llamarla ahí almacenada, formara un tapón, un bloqueo que impedirá que nuestra sangre y nervios puedan circular con normalidad. Entonces, hay alguna parte de nuestro cuerpo que empieza a notar cosas raras, empieza a notar cómo su alimento no le llega, y empieza a preocuparse, a debilitarse, hasta que llega el día en que dice; “ya estoy harto, yo quiero mi dosis de alimento, esto no es lo que era”, es entonces cuando aparece el síntoma, la enfermedad en nuestro cuerpo. La cabeza, nuestro hígado, nos estreñimos, no dormimos, etc. Creo que resulta evidente la importancia que tiene el sistema venoso en que la sangre sucia pueda volver al corazón. Si esto están en alguna forma medida, impedido, obstruido, ¿Cuál pensáis que será el efecto, la consecuencia? Andrew, que se dio cuenta de todo esto lo sabía, no tenía ninguna duda. El resultado de ello es la enfermedad o el malestar de nuestro cuerpo. Tarde o temprano toda esa basura empezará a causar efectos en nuestro cuerpo. A partir de ahí, el nombre de la enfermedad que le queráis poner es cosa vuestra. Pero la causa es siempre la misma. El que no come y elimina lo que le sobra, tarde o temprano enfermará. Es por ello que la anatomía era tan importante para Andrew, es ella la que, según en el estado en el que se encuentre impedirá o facilitará esta circulación sanguínea y nerviosa.

			Y si, si, no me he olvidado de ellos, ni tampoco Andrew, en nuestro cuerpo también están los nervios. Al fin y al cabo, nuestro cuerpo es un mandado que obedece y acata todo lo que nuestro sistema nervioso manda y ordena. Pero también, nuestro sistema nervioso, al igual que ordena, también recibe estímulos e informaciones que le vienen del exterior, gracias a las cuales se va educando, va madurando a medida que avanza nuestra vida. ¿Por qué carreteras circulan todas estas informaciones que salen y llegan de o hacia el cerebro? Esas carreteras las conoces como nervios. Por tanto, todo lo que esté en nuestra anatomía que esté interfiriendo es esta circulación, implicará una influencia en el funcionamiento mejor o peor de nuestro cuerpo. Si nuestros órganos no reciben las órdenes, los estímulos, la fuerza para poder realizar su trabajo, se sentirán desorientados, y dormidos ¿Y la consecuencia? A estas alturas ya no necesitáis que os la diga, seguro que ya la sabéis, la enfermedad o el malestar en el cuerpo tarde o temprano no tardarán en aparecer. 

			Así pues, si queremos estar en salud Andrew lo decía claro: “Las informaciones y el alimento sanguíneo y nervioso han de ir y volver con normalidad”. Con su continuo estudio de la anatomía y la función el cuerpo humano fue dándose cuenta de su perfección. De una perfección que era similar a la de la naturaleza, donde toda perfección es diferente y única con respecto a su entorno. Y que una máquina tan perfecta estaba lista para funcionar y estar en salud, siempre que no tuviera algo que se lo impidiera. Siempre que la circulación no fuese impedida, siempre que el cuerpo estuviera comunicado entre sí. Por ello se dio cuenta de esa capacidad inherente que había en la naturaleza y también en el cuerpo humano. 

			La capacidad Autocurativa del Ser Humano: La FARMACIA DEL CUERPO HUMANO. 

			Andrew hablaba siempre de la autocuración, de la capacidad para curarse por sí mismo que tenía el cuerpo humano. El ser humano, tiene una inteligencia innata que nadie ha de decirle lo que ha de hacer para recuperar la salud. Solo hay que quitarle los obstáculos que le impiden estar en salud, obstáculos que impiden la buena circulación de las informaciones. Es por ello que Andrew siempre decía que las soluciones, que las herramientas para recuperar la salud estaban en el mismo cuerpo, solo había que ayudarle a recuperar esa capacidad, en lugar de , como nos han acostumbrado en la medicina de hoy en día que todos conocemos, a darle remedios externos como medicamentos, infusiones, plantas, suplementos…etc. Todas las sustancias químicas necesarias para estar en salud el cuerpo esta provisto de ellas. La farmacia esta dentro del cuerpo. Por eso, Andrew siempre miraba primero el cuerpo, buscaba en él la causa de la enfermedad, en lugar de pensar que hay que darle algo al cuerpo siempre para que se cure como solemos hacer siempre. 

			Estos fueron los principios básicos a los que llegó Andrew tras su largo proceso de estudio y conocimiento del cuerpo humano a través de su interconexión con la Naturaleza. Él veía el cuerpo como una máquina, una máquina en la que todas las piezas han de estar interconectadas entre sí correctamente para tener una buena salud. De lo contrario, el resultado es la enfermedad. 

			Andrew solía decir, y de hecho es una de mis frases favoritas para la salud y la vida en general, 

			El Movimiento es la Vida

			Según él todo lo que no se mueve en el cuerpo, en la naturaleza que nos rodea o está muerto o acabará muriendo. Si no nos movemos, si no tenemos intuiciones, esperanzas, motivaciones etc., cosas que nos hacen ir de un lado a otro, morimos poco a poco, no sentimos la vida que hay en nosotros, y tarde o temprano enfermaremos, contraeremos esa enfermedad que nos llevará a la muerte tarde o temprano. Y esto a nivel de nuestro cuerpo ocurre igual, pues todo en la Naturaleza funciona igual. Si un órgano no recibe la circulación nerviosa y sanguínea que necesita no puede seguir funcionando, no puede seguir moviéndose, y por tanto, no puede moverse como le corresponde, y así, verá cómo la vida que hay en él irá poco a poco muriendo, y el resultado de ello será al final nuestro malestar ,y tarde o temprano la enfermedad. 

			Y de aquí sale lo que más le interesa al osteópata cuando observa y trata nuestro cuerpo.

			¿Entendéis ahora lo que hace, siente y busca el osteópata con sus manos?, Cuando cierra los ojos, toca nuestro cuerpo, explora aquí y allá cuando nos duele en otro lado. El osteópata explora y trata un cuerpo humano que sufre, un sufrimiento que es la consecuencia siempre de lo mismo: el no movimiento. Eso es lo que le interesa al osteópata encontrar, esa parte del cuerpo humano que no se mueve correctamente, y que tarde o temprano provocará el malestar y la enfermedad. Cuando el osteópata encuentra esa zona inmóvil, dura, densa, etc., se dice así mismo, “eh!, aquí hay algo que revisar”. A partir de aquí con sus manos, sus técnicas aplicadas sobre las diferentes estructuras corporales, cada uno con las que más le gustan, hará lo necesario para que esa zona recupere su movimiento inherente y que le ha sido dado por la Naturaleza, y pronto, pronto recuperará su salud. 

			Todas estas ideas y conceptos fueron aplicados al cuerpo humano bajo un conocimiento de anatomía y funcionamiento del cuerpo humano, y así, nació lo que hoy conocemos como el nombre de Osteopatía. “Osteo”, hace referencia al hueso, pero al hueso como estructura, como algo que sustenta a una estructura, en este caso el cuerpo humano. “Patía”, hace referencia al padecimiento. Y ambas juntas se refieren al padecimiento de la estructura. Si esta estructura padece y no está en buenas condiciones, el resultado será la enfermedad tarde o temprano. 

			Este descubrimiento y forma de trabajar la salud no paso desapercibido para la gente americana del momento. 

			Y fue así que en 1898, en la Escuela Americana de Osteopatía, donde Andrew daba sus clases, que se inscribió un joven periodista y que con el tiempo acabaría siendo la persona más importante y pionera junto con Andrew en la historia de la osteopatía, esa persona era William Garner Sutherland. 

			

			La contribución del Dr. Still a la ciencia 

			(Carl P. McConnell, D.O) 

			“The lengething shadow of Dr. A.T Still” (1938)

			El descubrimiento de la osteopatía fue una de las mejores aportaciones a la ciencia en el siglo pasado (s. XIX.). Un siglo lleno de reflexión y experimentación científica. En toda la historia de la medicina no ha habido un descubrimiento más revolucionario en cuanto al concepto y validez práctica que la osteopatía. Sus principios están presentes en cada fase del arte curativo. Por tanto, empecemos primero por algunas de las cualidades intelectuales del Dr. Still. El talento natural del Dr. Still se veía gracias a su gran capacidad intelectual y creativa. Otras cualidades que tenía eran excepcionales, que se demostraban por su habilidad inherente para llevar las cosas a la práctica y por su incansable, aplicada y constante capacidad creativa. Un genio solitario es como mejor se le podría definir. Pero cuando la capacidad creativa va acompañada de la puesta en práctica, el éxito perdurable está asegurado. La herencia es un factor esencial determinante, aunque uno no debería olvidar el factor ambiental. La época y el lugar del Dr. Still era el del espíritu pionero, lleno de grandes aportaciones de enorme valor. Aquí, igual que en todas partes, los valores básicos han de ser vistos y apreciados. Lo pragmático es completamente esencial. La necesidad es lo que mueve y le lleva a encontrar su lugar rápidamente en el ámbito de la realidad. Así, sin la necesidad de exagerar lo más mínimo nos encontramos frente a una habilidad intelectual, una capacidad para la puesta en práctica y esmerado esfuerzo, todo en una persona que conoce a partir de su propia experiencia, las cualidades básicas de la tierra y el espíritu. Estar por encima de lo mediocre requiere poca cobardía, mucho coraje y energía vital.Estas son las necesidades que nacen de un espíritu pionero. La respuesta ha de ser muy firme, enérgica, determinante o no podrá sobrevivir. Todo esto forma parte de la educación y disciplina primarias en el Dr. Still. Todo esto me ayuda a comprender parte del maravilloso coraje que mostró más adelante.

			Sus principios éticos estuvieron influenciados sin duda por sus primeros aprendizajes. Visualizar la genialidad que está inmersa en una escuela de salud completamente nueva es lo más difícil. No hay duda que el entorno y la experiencia tienen su influencia, pero situaciones similares se han presentado a otros tantos de otras épocas. La gran capacidad intelectual y la capacidad creativa es solo una forma de definirlo. El cómo, debe ser un don otorgado por los dioses. Sentir intelectualmente la necesidad de un nuevo sistema curativo es una cosa, pero tener la capacidad para crearlo y ponerlo en práctica es otra. Veamos como lo veamos, nunca ha habido un logro similar. Los comienzos de la historia del Dr. Still parecen haber sido un ejemplo de una original capacidad intelectual, unida a una minuciosa observación, rápidamente percibida como un hecho aislado y casuales experimentos clínicos y relacionados entre sí. Es cierto, que había una mala temporada que siguió a todo esto. Marcada por la insatisfacción y la frustración con la práctica médica tradicional. Los resultados clínicos eran muy dudosos. Incluso se planteaba si la terapia a base de drogas no era muchas veces peor que inefectiva. Con esta pérdida de confianza en la medicina convencional, junto con su experiencia personal, un nuevo método estaba obligado a nacer. La cirugía era una parte importante de su formación y práctica. La práctica quirúrgica y médica estaban muy lejos en los principios curativos. El creador nació a partir de una minuciosa observación, de lo obvio, mientras que la terapia a base de drogas se basaba en los viejos ritos y creencias. Aunque ambos polos estaban muy distantes en sus inicios, todavía había incompatibilidades que se superponían, que en cierta medida permanecen a día de hoy. El hábil cirujano es mucho más que un buen mecánico.

			Su experiencia práctica diaria le enseña que la estructura ha de estar intacta para permitir una función normal.

			que a la vez depende de las propiedades inherentes de la química. El significado de esta perogrullada de hoy en día no estaba tan claro medio siglo atrás. El Dr. Still era un buen cirujano; poseía una habilidad mecánica que no era común en su profesión; y se daba cuenta de la ineficacia de las drogas. Estas cualidades unidas a las experiencias manipulativas en el cuerpo, le dirigieron hacia un nuevo concepto de enfermedad. Es este concepto de la enfermedad , nacido de su cerebro hace más de cincuenta años, al que le dio el nombre de Osteopatía, que es de gran interés para nosotros en este momento. Estos cincuenta años es solo un momento, cuando calculamos el tiempo; pero es un largo y fructífero periodo de desarrollo científico. Los laboratorios y recursos actuales contrastan mucho con las oportunidades que había hace cinco o seis décadas. Simplemente no existen. Además, el antiguo concepto de enfermedad todavía estaba lleno de grandes contrastes. Muchas teorías químicas eran incontroladas, ancladas en las viejas tradiciones. La moderna teoría actual del germen era desconocida. Estamos listos para olvidar esta antigua situación en comparación con lo que ocurre en la práctica de hoy en día. Con todo esto en la mente tenemos un indicio de la independiente fertilidad de la mentalidad del Dr. Still. Sin duda, la gran magnitud de su concepto es verdaderamente maravillosa. Liberado de las cadenas de la tradición o lo que se llama la autoridad, se atrevió a navegar por mares desconocidos.

			Investigación anatómica y fisiológica práctica, junto con una fe ciega en la magnitud de la naturaleza le sirvieron de inspiración.

			Con todo esto nunca dudó, cualquier imperfección era tenida en cuenta como una falta de conocimiento exacto. La necesidad de conseguir un mayor conocimiento era la fuerza que le llevo consistentemente hacia delante sin renunciar ante ninguna práctica o dificultad. La integridad del cuerpo humano, estructura, órganos, química, funciones y sus características para crecer, desarrollarse y repararse, finalmente se mostraron en orden frente a él en su plenitud de gloria y proclamó: “la ley de la arteria es suprema, y el cuerpo humano contiene todo lo que caracteriza a un mecanismo vivo y físico”. Realmente este es un concepto extraordinario y fértil. No vino completamente acabado, en un momento del tiempo en el que el ajuste de la estructura y la manipulación de los músculos y órganos garantizaban resultados. Luego, la importancia de una integridad del cuerpo, cuando estaba estructuralmente intacto, y de sus propias capacidades curativas internas, cuando no tiene impedimentos, se manifestaron, quizás, podemos decir como si se manifestara el Reino de Dios desde su interior, siempre que se estuviera preparado para poder entenderlo. El Dr. Still, era un hombre con profundas creencias religiosas creyente en la absoluta perfección de Dios, y plenamente consciente de que el conocimiento y la comprensión vienen solo a través de una propia experiencia y trabajo constante. Esto es lo que se necesita para obtener sabiduría. 

			 Esto significa que el cuerpo es un completo organismo vital que contiene sus propios organismos autorreguladores; y que el abordaje terapéutico a través de un reajuste de su estructura más que por medio de la medicina química. Esto contradice la supuesta relativa relación entre la química y la estructura, al descubrir que solo mediante una buena estructura y una alimentación coherente pueden suministrarse los componentes químicos necesarios. Esto establece el hecho que la inmunidad química natural depende de una buena nutrición de los tejidos. La estructura del cuerpo es de lejos el mecanismo más complejo de todos. Esta sujeto a la ley mecánica, tanto en la salud como en la enfermedad; siendo esta última un simple estado de desorden en la estructura. En otras palabras, un factor importante para la salud es que cada tejido de la estructura—hueso, músculo, fascia, ligamento—debe estar en su lugar y relacionado correctamente. Esto representa el plano mecánico de la estructura. Que el cuerpo es una estructura mecánica es un hecho. Esta analogía es cierta por completo. Pero el cuerpo es mucho más que esto. También es un mecanismo que está vivo; y esto nos plantea un problema completamente diferente. De hecho la diferencia es tanta que por un lado puede ser repercutido por el entorno, mientras que el organismo que esta vivo esta condicionado por su interior, con todas las propiedades bioquímicas implícitas. El cuerpo contiene en su interior las propiedades, activas y potenciales, para promover el crecimiento y desarrollo, que mantienen la salud y previenen de la enfermedad, y que reparan y curan los tejidos desgastados y dañados. Estos elementos son inherentes y están esperando la oportunidad, de la estructura y el entorno, para manifestarse. Después de todo, es la naturaleza quien realiza la curación. El remedio está dentro; la recuperación se manifiesta por completo cuando todas las vías circulatorias están libres. Principios así carecen de importancia hoy en día; pero hace muy poco tiempo eran revolucionarios. Esta breve referencia a la estructura, a las propiedades curativas y a su ajuste, la predica una ciencia o escuela del arte curativo. El concepto tiene unas fuertes raíces, para la escuela de osteopatía de medicina es consistente y lógico, y esta basado en unos principios definidos, diferentes y completos. No es simplemente, una visión incompleta, ni un transitorio desarrollo de la ciencia, ni un método terapéutico. Su magnitud tanto en sus principios como en la puesta en práctica es una consecuencia de la integridad del cuerpo, que abarca a todo el mecanismo vital en lo que se refiera a la prevención y recuperación de la enfermedad. Presenta unas características etiológicas, patológicas, diagnósticas, de pronóstico, terapéuticas, una combinación que no posee ninguna otra escuela. Además, esta apoyada por los hechos anatómicos y fisiológicos, hechos tan ciertos hoy en día como lo eran ayer y lo serán el día de mañana. Es cierto, que quedan otros detalles que añadir, una aplicación más amplia de estos principios, y una práctica más refinada, pero la importancia y el significado de la estructura y la función permanecerán. Aquí reside la solidez de sus principios básicos. El concepto osteopático es una nueva interpretación de la estructura y la química—aunque menos novedoso hoy en día que hace unas décadas, pero incuestionable por otras escuelas de medicina que están incorporando en la teoría y en la práctica, el punto de vista osteopático. Muchos de sus principios en relación a la recuperación de la salud han sido confirmados sin cuestionar. Sin embargo, lo que es incluso de mayor importancia, es el campo de la medicina preventiva—un mantenimiento intacto de la estructura y la conservación de la función. Es de gran valor a la hora de mantener la salud, el rendimiento y la inmunidad. El modus operandi de la terapia del ajuste ha tenido un papel importante en el descubrimiento y desarrollo de la osteopatía. Los primero intentos manipulativos eran indecisos, pero los resultados llevaron a una mejor técnica y un campo más amplio en su aplicación. Esto significó un mayor interés en la investigación anatómica y fisiológica y un mejor entrenamiento en el tacto. El desarrollo de la teoría osteopática no fue de una naturaleza brillante antes de la demostración actual. El trabajo clínico, la experimentación y una investigación constante marcaron el camino hacia el progreso. Muchos años de duro trabajo, de pobreza, de falta de reconocimiento fueron afrontados con mucho valor. Durante todo este tiempo el hombre mantuvo su coraje y no se dio por vencido. A cada nuevo año se le añadía la esperanza del futuro. La habilidad técnica del terapeuta le dio un firme apoyo. A partir de una forma de tratar había un trabajo que volvía a los orígenes. En lo primero que se apoyaba la ciencia era la base elemental mecánica. Y a partir de esto se llegó gradualmente al completo reconocimiento que rige al organismo vivo.

			

			El Vecino que no conocíamos. (Dr. R. John Kirk)

			El siguiente tributo ha sido escrito en el momento de la muerte del Dr. Andrew Taylor Still, en Diciembre de 1917, por el Dr. R. John Kirk quien era y fue durante un tiempo presidente de la Escuela de Magisterio (Normal School) de Kirksville. El Dr. Kira murió con una gran actividad a la edad de sesenta y seis años el 7 de Noviembre de 1937. Este tributo fue publicado en el Journal of Osteopathy en febrero de 1918.

			Conocí al Dr. A. T Still hace unos cuarenta años o más, y fui vecino suyo casi durante veinte años. Nos considerábamos sus vecinos. Como vecinos no teníamos mucho trato con él. No le conocíamos demasiado. La Naturaleza creó al Dr. Still, quien encendió una llama que ni los vecinos ni las escuelas y universidades pudimos ni encender ni apagar. Algunas personas, parece que nacen para, otros se hacen. El Dr. Still nació para sus ideales y sus hazañas. Nunca se dejó arrastrar por los convencionalismos de la sociedad. Para afuera, era como la mayoría de los que éramos sus vecinos , lejanos, escéptico e individual, unos vecinos que criticábamos a lo que era diferente, absorbido por su alma al que no podíamos comprender. Pero nuestro poco convencional y modesto vecino era un sabio más soñador y creador de lo que nos imaginábamos. Durante treinta años pensábamos conocerlo; nosotros, sus vecinos lo teníamos controlado. Nosotros, sus vecinos, fuimos lentos, muy lentos en admitir la victoria de nuestro vecino. Pero la aceptamos, admitimos y la aprobamos. Compartimos con él el honor. Nos hicimos cargo de él. Era algo bueno para nuestra ciudad, y el mundo conocía nuestra ciudad. 

			No conocemos al mago Edison, y nunca lo conoceremos. Vivimos en un mundo llano. Él vive entre las grandes fuerzas del universo. En toda América, durante cinco años, no conocíamos a Gordon Edwards, pero todos los soldados achicharrados, quemados y sangrientos en la línea de batalla lo conocían y le estuvieron agradecidos. La gran mayoría de americanos no conocían a Abraham Lincoln, pero una raza oprimida lo conocía, y ahora podemos decir que todos lo conocemos. Decimos todo esto de estos grandes, cuando a ellos no les hace ninguna falta nuestras alabanzas. 

			No fue fácil para nosotros entender al Dr. Still. Nos lo encontramos cara a cara, es cierto. Era sincero, informal, cordial, cercano, ejemplar de una vida sencilla. Los vecinos no solían decir que no tenía sentido de los negocios y necesitara un guardián. La manera que se podía haber mostrado, por la dominante idea que le poseía, sin duda nunca lo sabrán. No era un aprovechado, promotor o que perseguía el dinero, o ahorrador. Gente así nunca lo son. El inventor o el que descubre algo muere pobre, o vive y muere inconsciente de poseer todo aquello que sus vecinos envidian y a lo que llaman comodidad. Creadores de riqueza para nosotros, se sumergen más allá de nuestra imaginación en un tierra de sueños, en la que habitan ocultos e invisibles a la mirada de la mayoría de su gente cercana, mientras nosotros como ciudadanos corrientes escogemos y vivimos para ganar y mantener nuestra riqueza y almacenar y cultivar nuestros bienes, necesitando un telescopio ya que nuestra corta visión nos impide ver el horizonte del idealista y soñador que sueña para los demás y no para sí mismo. Cuando nuestro vecino, “el Viejo Doctor”, volvió de su tierra de sueños e ideales para ser nuestro vecino, vimos en él limitaciones debido a nuestra limitada visión de nosotros. Le vimos entonces. Y no le vimos más. Tenemos destellos de su grandeza en la distancia, y quedamos maravillados, le admiramos y le alabamos. Nosotros, sus vecinos, empezamos a darnos cuenta que la inherente capacidad poco corriente de este hombre, una capacidad que ha estado escondida de nosotros durante un tiempo porque no teníamos los ojos para verla, el poder de una alma creativa, reflexiva inextinguible. Y vaya hombre era, poco presumido, bondadoso, complaciente, generoso, de gran corazón, simpático, lleno de vida, humano. Si había alguien de nosotros que lo necesitaba, entonces sabíamos que era nuestro vecino, nunca cambiaba de acera, ni se evadía, ni se quejaba, nunca estaba lo suficiente ocupado, ni nunca renunciaba al servicio de la gente. Sin miedo ante la adversidad, obstáculo, o envidia, absorbido por su gran sueño, acabó ileso y convertido en un héroe con un corazón dulce. ¿Y su recompensa? Los sueños de medio siglo se convirtieron en realidad, el trabajo de toda una vida se convirtió en un monumento más perenne que cualquier granito esculpido por ninguna mano humana.

			

			“El Concepto Craneal y la Conciencia de los Tejidos del Cuerpo”

			El legado de W.G Sutherland

			“La mente del hombre nunca podrá comprender del todo las posibilidades del concepto osteopático. El Dr. Still sabía que quedaba todavía mucho por hacer. Su desafío de “seguir escarbando” solo ha sido aceptado por unos pocos. La mayoría de nosotros tan solo nos hemos conformado con poder continuarlo.

			Cuando pueda verse la gran imagen final, podrá verse claramente la monumental contribución con su pensar al desarrollo de la escuela osteopática y la mejoría de la enfermedad humana y su sufrimiento que ha sido aportado por William Garner Sutherland a través de su investigación y descubrimiento en el ámbito craneal de la osteopatía. Tal como dijo Bancroft, cada generación reúne por si sola a los perpetuos niños del pasado y se une a ellos como nuevos hijos de luz, radiantes e inmortales.”

			Así es el destino del Dr. Sutherland.

			Harold Ives Magoun.

			“Osteopathy in the Cranial Field”

			(1951, first edition). pag 228.
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			“El concepto craneal, tal y como yo intento transmitirlo, es la ciencia de la Osteopatía tal y como la visualizó el Dr. Still”

			W.G Sutherland

			“Contributions of Though” pag. 214

			“El Concepto Craneal pertenece al Dr. Andrew Taylor Still, fundador de la Osteopatía. El Viejo Doctor solía hablar de la osteopatía como “la cola de la ardilla que sale por el agujero del árbol”. Él estaba fírmemente agarrado a esa cola, y nosotros hemos de continuar y tirar de ella hasta hacerla salir del todo. El concepto craneal es solo una parte más del proceso de hacer salir todo el cuerpo de la ardilla. El pensamiento ofrece una oportunidad para seguir “profundizando y buscando” a través de la investigación científica”. 

			“Recordando lo que decía el Dr. Still: “ Un osteópata razona a partir de su conocimiento de la anatomía. Compara el trabajo de un cuerpo anormal con el normal”. En esta línea de investigación científica, uno debe tener en primer lugar un conocimiento de la estructura del cráneo, tanto por dentro como por fuera. Es cierto aquí, igual que en cualquier otra parte del cuerpo, que, como dijo el Dr. Still: “Debemos tener el conocimiento de la posición y el propósito de cada hueso, y estar bien familiarizados con cada una de sus articulaciones. Debemos tener una imagen perfecta de las articulaciones normales que pretendemos ajustar”

			W.G Sutherland. 

			“Contributions of Thought”. Pag 167. 

			

			El Tratamiento Craneal en la Osteopatía

			Will, que era un joven periodista, quien inducido por un amigo y picado por el mosquito de la curiosidad en esto de la osteopatía se apuntó a una de las escuelas para convertirse en osteópata. Su historia comienza ese día que iba por los pasillos de la escuela cuando de repente, se queda mirando dos huesos del cráneo, el temporal y el esfenoides, (donde tenemos la sien en la cabeza) a la unión de éstos. Y de forma intuitiva, sin quererlo ni buscarlo, le viene un pensamiento, “Qué extraño, parecen las agallas de un pez, como si estuvieran preparadas para poder respirar”. Pero él mismo al pensar esto se dijo a sí mismo “¡Bah, tonterías¡, pero si el cráneo es una estructura inmóvil, eso es imposible, cómo va a respirar el cráneo. Todos los libros de anatomía dicen que el cráneo no se mueve”. Y una vez más, como en toda la historia de la humanidad, hay pensamientos que sin saber por qué se le quedan a uno en la cabeza y se quedan ahí sin poder hacer nada. Ideas o intuiciones que no se puede dejar de pensar en ellas. Y así le ocurrió a Will, quiso olvidar ese pensamiento que le había venido en los pasillos de la escuela, pero tiempo más tarde le vino una y otra vez, sin poder quitárselo de la cabeza. Así que dijo; “Bueno, ¿y por qué no lo compruebas y te quitas esa absurda idea de la cabeza?”. Así que empezó, igual que había hecho Andrew, a interesarse por la anatomía, por el funcionamiento del cuerpo, pero en este caso del cráneo, la caja craneal. Y a medida que lo observaba, lo estudiaba, lo desmontaba… se llevó una gran sorpresa; “¡¡¡Pero si todas las articulaciones del cráneo están diseñadas para el movimiento!!!”. Las articulaciones entre los diferentes huesos esta conformadas para poderse mover”. ¿Y cuál era la finalidad de esta disposición?. Evidentemente el movimiento, un movimiento encaminado a permitir el crecimiento y el movimiento del sistema nervioso. Se dio cuenta que el cráneo es una caja que encierra a una estructura que es móvil, una caja que está ahí para proteger a una estructura muy valiosa e importante en el cuerpo humano, pero también, una estructura que recibe miles y miles de informaciones por segundo, ¿Cómo va a asimilarlas si no puede moverse, si no tiene un espacio para madurar y crecer, si no permite un pequeño movimiento que posibilite la circulación de la sangre, de los nervios y los fluidos del cráneo? Algo que recibe tantas informaciones es necesario que pueda moverse en mayor o menor medida. Por tanto, empezó a darse cuenta que los principios del cuerpo humano que había descrito Andrew eran perfectamente aplicables al cráneo humano. Y así dijo y siempre decía; “lo que yo he descubierto no son mas que los principios de los que hablaba Andrew, pero aplicados al cráneo humano”. Y siempre decía, que él para nada era un especialista, sino un osteópata tal y como lo había formulado Andrew, y que el abordaje del cráneo era una parte más de la osteopatía y no algo independiente a ella. Sin duda, la visión de conjunto y de interconexión entre los sistemas de nuestro cuerpo de los que había hablado Andrew en su tiempo, estaban siempre presentes en la cabeza de Will. Lo que hayan hecho otros con estas técnicas es otra historia. 
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